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Presentación 

Este hecho de mirar hacia atrás —aunque nuestra mirada se quede perdida 
ahí, a la vuelta— ha sido muchas veces la forma de justificar la desilusión por 
el presente, complaciéndose en el desasosiego de no querer— de no saber— 
mejorarlo. Vis to así, el recurso al pasado ha servido para dejar de lado lo coti­
diano, con la coartada de buscar un inalcanzable paraíso perdido. 

Por ello, este Primer congreso de historia contemporánea , celebrado en Sala­
manca en 1992, de cuya importancia dan cumplida cuenta estas actas, no es sólo 
motivo de satisfacción para los historiadores que lo desarrollaron y para el 
Estudio Salmantino que lo acogió, sino que supone también un acicate para 
una universidad que quiere confiar a su pasado la condición de trampolín para 
el futuro. 

Se reúnen aquí las contribuciones científicas de un grupo de historiadores 
que han sido conscientes de que su trabajo ha de promediar en proporciones 
razonables el sentido crítico, el espíritu vanguardista y la búsqueda de neutrali­
dad —que no la neutralidad misma—. Son ingredientes que convierten estas 
actas en ejemplares: para los universitarios, ciertamente, pero también para las 
personas dotadas de la lucidez de intentar vivir el presente siguiendo el camino 
de la concordia. 

Una vez más, en momentos en que han tenido un gran protagonismo en la 
vida pública española distintas formas de linchamiento verbal, el ejemplo del 
quehacer universitario reflejado en estas actas demuestra que nuestra actuación 
no puede quedar reducida a la que se desarrolla entre las paredes de nuestros 
laboratorios y bibliotecas, sino que ha de salir fuera de ellas, como ocurre en la 
presente ocasión, para hacer inviable el preocupante diagnóstico que Francisco 
Tomás y Valiente hacía de algunos aspectos de nuestra convivencia: 

En este contexto, donde lo que vale más son las palabras hostiles, están con­
denadas al fracaso las que procuran el acercamiento de posturas o el levanta­
miento de puentes entre puntos que se suponen cercanos. 

Una vez más el concienzudo trabajo de los historiadores puede servir de 
puente entre nuestro pasado y futuro, pero también entre las personas que con­
fian en su capacidad para mejorar el presente. 

IGNACIO BERDUGO 

Rector 



La Asociación de Historia Contemporânea responde a un modelo de orga­
nización en la que el interés prioritario es fomentar la comunicación entre quie­
nes nos dedicamos al conocimiento del pasado más reciente. La convergencia 
de objetivos ha producido la intensificación de las relaciones, la comunicación 
de las personas y las ideas. En tanto una corporación deja su huella en el hacer 
diario, el colectivo ha de reunirse para dejar rastro de su existencia. La Asocia­
ción de Historia Contemporánea celebró su I Congreso en Salamanca en 1992 
y cuando escribo estas líneas acabamos de cerrar en Valladolid las sesiones del 
III Congreso. La huella del trabajo colectivo se recoge en la publicación de los 
trabajos de sus individuos, empeño siempre difícil por las dificultades materia­
les que encierra la publicación de un importante material bibliográfico. Anto­
nio Morales, que dirigió el I Congreso, expresa nuestro agradecimiento a las 
instituciones que han contribuido a la comunicación de nuestras ideas, y al ren­
dir homenaje a cada una de ellas es necesario añadir a ellas a nuestro compañe­
ro, que ha dedicado tanto trabajo en beneficio del proyecto común. 

En su día, el número de asistentes al I Congreso aconsejó que las personas 
asistiesen a las sesiones en las que tenían mayor interés. Hoy tenemos la oca­
sión de conocer —y con nosotros todos los lectores— la totalidad del trabajo 
realizado en aquella ocasión. Un juicio favorable, como el que podría formular, 
del interés de los trabajos aquí reunidos encontraría el natural escepticismo del 
lector, cuyas reservas frente a un testimonio interesado como el mío, son per­
fectamente legítimas. 

Existe, sin embargo, una vía para hacerse una opinión inmediata de su inte­
rés y a ella remito al lector, en la seguridad de que la lectura de los nombres y 
los temas del índice han de despertar su apetito intelectual, tan urgente, al 
menos, como el material. 

MIGUEL ARTOLA 

Presidente de la Asociación de Historia Contemporánea 



Introducción 

Este volumen reúne un conjunto de estudios que, en ciertos casos, versan 
sobre determinados aspectos centrales en la Historia de la España Contempo­
ránea —el Estado, las principales crisis y transformaciones— y, en otros, se 
centran de forma explícita en la reflexión sobre el estado presente y el futuro 
de nuestra disciplina. El título del libro pretende subrayar precisamente el 
carácter crítico de la mayoría de ellos, su voluntad de discutir los logros y lími­
tes de nuestra producción historiográfica, lo que hace de esta obra una especie 
de balance de situación del contemporaneísmo español. 

Los textos que aquí se editan coinciden con la totalidad de los ponencias 
presentadas al «Primer Congreso de Historia Contemporánea de España», cele­
brado en Salamanca entre el 7 y el 9 de abril de 1992, aunque muchos de ellos 
han sido posteriormente reelaborados. El éxito de aquel Congreso, que convo­
có a más de 700 participantes, fue desde luego una prueba de la extraordinaria 
vitalidad de nuestra Asociación de Historia Contemporánea. Sin embargo, 
como otras muchas manifestaciones de los últimos años, vino a poner de relie­
ve un fenómeno mucho más general: la Historia vive hoy, nos parece muy claro, 
un buen momento. Lejos de estar concluida, se abre al futuro, recobrando sus 
viejos fueros: oscuridad, sorpresas súbitas, desafío a las previsiones humanas. Si 
alguna disciplina ha quedado arrumbada —ha recordado un ilustre profesor de 
Derecho Administrativo— es la prospectiva. El carácter abierto del futuro, su 
indeterminación, su libertad, en fin, es, realmente, la propia libertad del hom­
bre. Estamos, en definitiva, asistiendo a la recuperación de la Historia, como 
realidad y como disciplina, tarea que debemos cumplir con esfuerzo y con ima­
ginación. 

Por supuesto, en este momento no faltan los problemas. Actualmente se 
cuestionan la ideologías globales, los grandes paradigmas, las metahistorias, mas 
este cuestionamiento no debe hacernos olvidar lo que en aquéllas había de 
pasión por las ideas, de compromiso moral en las apuestas o de preocupación 
por el sentido de la evolución humana. Se multiplican los ámbitos de produc­
ción del discurso histórico, las controversias metodológicas entre los historia-
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dores o los debates sobre la enseñanza de la Historia. Se renuevan sectores his­
toriográficos clásicos y retornan con fuerza otros hasta hace poco olvidados. 
Este es un momento, en fin, en el que la sociedad parece pedir a los historia­
dores no sólo que sean la memoria de la colectividad, que cumplan la función 
de recordar, sino que se constituyan como auténticos expertos en las materias 
que tratan. A esta situación, esperanzadora y compleja, así como a otros pro­
blemas más específicos que afectan a la Historia Contemporánea en España, se 
refieren los autores de este libro. 

Al publicar ahora estos trabajos, los editores —miembros también del 
Comité Organizador del «Primer Congreso de Historia Contemporánea de 
España»— desean dejar constancia de su agradecimiento al Ministerio de Edu­
cación y Ciencia, la Consejería de Cultura y Turismo de la Junta de Castilla y 
León y a Apple Computer España, S. A., por la colaboración económica que 
prestaron a la organización de aquel Congreso. Por otra parte, la compleja 
organización de aquella reunión tan numerosa tampoco habría sido posible sin 
el trabajo de los otros miembros del Comité organizador, los profesores María 
Dolores de la Calle Velasco, Tomás Pérez Delgado y José Miguel Sánchez Esté-
vez, y en especial del Secretario del mismo, José Manuel Peláez Ropero. Quizá 
sea ocioso señalar, por último, que todos los méritos que pueda reunir este 
libro deben ser atribuidos a los autores de los diferentes trabajos, que los edi­
tores de este obra han reunido en este volumen seguros de su interés para nues­
tra comunidad científica. 

ANTONIO MORALES MOYA 

MARIANO ESTEBAN DE VEGA (Eds.) 



Historiografía española sobre otros países 

GUILLERMO GORTÁZAR 
U.N.E.D 

El objeto de mi intervención en esta mesa es señalar los estudios publicados 
por historiadores españoles sobre países extranjeros, algo así como «hispanis­
tas» al revés. Debido a que este es un género más bien escaso me propongo 
analizar las causas de su reducido desarrollo y sugerir algunas ideas para favo­
recer esta línea de investigación histórica. 

Cuando los organizadores de este Congreso me invitaron a presentar una 
ponencia sobre este tema entendí que se trataba fundamentalmente de refle­
xionar por qué no se había desarrollado una historiografía española sobre el 
extranjero y de destacar las principales aportaciones realizadas hasta el 
momento. 

El ámbito temporal al que voy a referirme es el siglo XX. Para fechas ante­
riores existen relatos de viajes o de diplomáticos pero no historiadores españoles 
que escribieran monografías sobre países extranjeros contemporáneos en el senti­
do estricto del término. Lo cual es bastante normal si se tiene en cuenta que 
incluso los hispanistas franceses o ingleses iniciaron sus obras más importantes 
sobre España en los años treinta y sobre todo en los cuarenta de este siglo. Por 
ello la singularidad de la ausencia de investigación histórica española sobre países 
extranjeros, comparado con el trabajo de los hispanistas, hay que situarla a partir 
de los años cuarenta. 

Las grandes universidades de Europa occidental recuperaron la calidad y el 
prestigio en el siglo XIX mientras que en España hubo que esperar a finales 
del siglo XIX e inicio del siglo XX. Pues bien, en aquellos años los historiado­
res españoles tuvieron un buen nivel de información sobre la producción his­
toriográfica de las principales universidades europeas y buenas relaciones inte­
runiversitarias. Aquí hay que destacar la labor de la Junta para la Ampliación 
de Estudios que desde 1907 a 1936 envió al extranjero cientos de pensionados, 
muchos de ellos historiadores1. 

1 Gonzalo Pasamar, Historiografía e ideología en la postguerra española: la ruptura de la tradición 
liberal, Zaragoza, Prensas Universitarias, 1991, p. 45. 
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Una referencia bien temprana de estas relaciones interuniversitarias fue la 
participación de Don Rafael Altamira en el Congreso Histórico de Roma de 
1903. La preocupación por disponer de repertorios bibliográficos actualiza­
dos de otros países y establecer relaciones académicas en Europa indujeron a 
Don Rafael Altamira a formar parte de la Comisión internacional creada al 
efecto para la redacción del primer repertorio bibliográfico internacional de 
Historia2. 

El desarrollo de la historiografía española del primer tercio del siglo XX 
fue espectacular, como puede deducirse de la nómina de maestros de aquellos 
años: Altamira, Castillejo, Sánchez Albornoz, Menéndez Pidal, Hinojosa.... El 
balance fue sin duda muy positivo y a la altura de 1936 la Universidad española 
y en particular la investigación histórica, se encontraba en «trance de equipa­
rarse» (en palabras de Vicens Vives) con otros países europeos3. 

Sin que pueda decirse que se trata de monografías sobre otros países, en el 
periodo de entreguerras y después de 1940, el género de las memorias o del 
ensayo sobre la decadencia de Europa dio lugar a un amplio número de obras 
entre las que sobresale el libro de Ortega y Gasset, Meditación de Europa. En 
efecto, el estallido de la Primera Guerra Mundial, la revolución bochevique, la 
crisis de los años treinta y la Segunda Guerra Mundial generaron gran número 
de ensayos sobre el destino de Europa, la crisis del sistema de valores demo-
liberal, etcA 

Como en otros órdenes la Guerra Civil supuso una interrupción y el ini­
cio de un notable aislamiento de España con respecto a Europa. En la década 
de los cuarenta hay que destacar a un historiador contemporaneísta con 
amplia y muy singular producción historiográfica. Me refiero a Don Jesús 
Pabón. En 1941 Pabón publicó La revolución portuguesa; en 1944, Las ideas y 
el sistema napoleónico; en 1946, Los virages hacia la guerra; Zarismo y bolche-

2 «Por descontado mi aceptación de este honroso puesto obedeció pura y simplemente al cum­
plimiento de un deber patriótico que creí inexcusable. Era yo el único español presente en el Congreso 
de Roma y hubiera sido censurable que, a título de modestia, dejase a España sin representación en 
una obra que aparte de su utilidad intrínseca, ofrece base firme para nuestra participación técnica en 
el próximo Congreso de Berlín». Rafael Altamira, España y el proyecto de Bibliografía Histórica 
Internacional, Madrid, 1904, p. 4. Otras referencias sobre historiadores en Luis García de 
Valdeavellano, Seis semblanzas de historiadores españoles, Sevilla, 1978; Jesús Pabón, Días de ayer. 
Historias e historiadores contemporáneos, Barcelona, Alpha, 1963; J. Vicens Vives, «Desarrollo de la 
historiografía española entre 1939 y 1949», Obra Dispersa. España, Europa y América, Barcelona, 
Vicens Vives, 1967. 

3 Vicens Vives, J, «Desarrollo de la historiografía española entre 1939 y 1949», Obra dispersa, 
España, Europa y América, Barcelona, Vicens Vives, 1967, p. 13. 

4 J. Ortega y Gasset, Meditación de Europa, Madrid, Revista de Occidente, i960. Un importante 
trabajo sobre Francia fue el libro de Don Manuel Azaña, Estudios de política francesa: la política mili­
tar, Madrid, 1919. Ver también los ensayos de Alcalá Galiano, Entre dos mundos. Seguido de un ensa­
yo sobre la decadencia de Europa, Madrid, (1928); José Bullejos, Europa entre dos guerras. ipi8-ip^8, 
México, Castilla, 1945; S. Casanova, La revolución bolchevista (Diario de un testigo), Madrid, 1990; 
Ernesto Giménez Caballero, La nueva catolicidad. Teoría general sobre el fascismo en Europa, 
Madrid, La Gaceta Literaria, 1933; J. J. Inchausti, ¿ Qué será de Europa? Reflexiones de un germanófi-
lo, Barcelona, 1945; Jaime Menéndez, Víspera de catástrofe. Panorama de la política internacional, 
Madrid, 1934; Ramón Quintana, ¿Por qué murió Alemania?, Barcelona, 1945; Carlos Sentís, La Europa 
que he visto morir, Madrid, Editora Nacional, 1942; Luis Diez del Corral, El rapto de Europa. Una 
interpretación histórica de nuestro tiempo, Madrid, Revista de Occidente, 1954. 
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vismO) en 1948 y Bolchevismo y literatura en el año siguiente*. Pabón hacía 
honor a su condición de Catedrático de Historia Universal si bien posterior­
mente se centró en lo que fue su obra más conocida e importante: la biogra­
fía de Cambó. 

Podría pensarse que la denominación específica de las cátedras de Historia 
Universal fueron decisivas en el impulso de la investigación y de la edición de 
obras de Historia sobre países extranjeros, pero la verdad es que no se produjo 
un nivel de especialización por países o espacios geográficos. Los catedráticos 
de Historia Universal de los años cuarenta (Pérez Bustamante, Ballesteros Gai-
brois, Sosa Pérez, Palomeque, Gil Munilla...) publicaron o bien manuales de 
Historia Universal o bien diversos trabajos de investigación de Historia de 
España pero no monografías sobre otros países. 

En la historia del pensamiento, Luis Diez del Corral publicó en 1945 El libe­
ralismo doctrinario, en el que ponía en relación el pensamiento liberal español 
con el que se había desarrollado en el exterior. Sus publicaciones posteriores 
tuvieron como centro la figura de Tocqueville y sus discípulos Dalmacio Negro 
y María del Carmen Iglesias publicaron sendos estudios sobre Stuart Mill y 
Montesquieu respectivamente. Posteriormente, Benigno Pendas, Abellán, Sán­
chez Mejías, M. J. Villaverde y otros han publicado importantes monografías 
sobre diversos filósofos y pensadores europeos6. 

En los años cincuenta José María Jover estudió la figura de Carlos V en dos 
libros clásicos. En uno de ellos se ocupaba de la diplomacia en el siglo XVI y 
desde muy pronto fue consciente de la importancia de la diplomacia, o más 
exactamente de la política exterior, para entender los avatares políticos y de 
todo orden de la historia de nuestro país y del continente europeo. José María 
Jover, desde el magisterio de su cátedra, indujo a un gran número de investiga­
dores a realizar tesis doctorales sobre relaciones exteriores y este apartado ha 
sido probablemente el fermento más fructífero en una aproximación o apertura 
de investigación sobre otros países. Hoy la bibliografía de autores españoles 
sobre relaciones exteriores es amplísima (sobre todo si se incluyen artículos, 
tesinas y tesis doctorales). Aunque las relaciones exteriores no son el objeto de 
esta ponencia parece obligado hacer una breve referencia a este campo de inves­
tigación toda vez que en cierto sentido constituye un estadio intermedio entre 
la investigación histórica nacional y la de otros países/7. 

5 Jesús Pabón, La revolución portuguesa (De Don Carlos a Sidónio Paes), Madrid, Espasa-Calpa, 
1941; Las ideas y el sistema napoleónico, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1944; Los virages hacia 
la guerra, (1934-1939), Madrid, 1946; Zarismo y bolchevismo, Madrid, 1948; Bolchevismo y literatura, 
Madrid, 1949; Franklin y Europa. 1776-178$, Madrid, 1956. 

6 Luis Diez del Corral, El liberalismo doctrinario, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1945. 
Ver también Luis Diez del Corral, La mentalidad política de Tocqueville con especial referencia a 
Pascal, Madrid, 1965 y La desmitificación de la antigüedad clásica por los pensadores liberales, con espe­
cial referencia a Tocqueville, Madrid, Taurus, 1969; Dalmacio Negro, Liberalismo y socialismo. La 
encrucijada intelectual de Stuart Mill, Madrid, 1975 y Comte: positivismo y revolución, Madrid, Cincel, 
1985; María del Carmen Iglesias, El pensamiento de Montesquieu: política y ciencia natural, Madrid, 
Alianza, 1984; Joaquín Abellán, Ed., El liberalismo alemán en el siglo XIX. 1915-1848, Madrid, 1987; 
Benigno Pendas, / . Bentham: política y derecho en los orígenes del Estado Constitucional, Madrid, 
Centro de Estudios Constitucionales, 1988; M. L. Sánchez Mejías, Escritos políticos de Benjamín 
Constant, Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1989; M. J. Villaverde, Rousseau y el pensa­
miento de las luces, Madrid, Tecnos, 1987. 

7 José María Jover Zamora, Carlos V y los españoles, Madrid, Rialp, 1963; Carlos V y las formas 
diplomáticas del Renacimiento, Valencia, i960; «En los umbrales de la nueva edad», W. Goetz, Historia 
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Por último, antes de entrar en los estudios realizados específicamente sobre 
otros países quiero resaltar la utilidad de las recopilaciones de textos y docu­
mentos de relevancia en la historia universal. Miguel Artola publicó en 1971, en 
Revista de Occidente, Textos fundamentales para la historia y posteriormente 
otros historiadores han publicado colecciones de documentos y textos de base 
diplomática (como Roberto Mesa) literaria (I. Belmonte y A. Langa) o especí­
ficamente histórica o documental (J. González Salcedo y G. Ramírez)8. 

Paso a continuación a dar cuenta de los historiadores que han realizado un 
trabajo de investigación y de edición de libros sobre otros países. Portugal cuenta 
en España con un especialista destacado: Hipólito de la Torre. Desde el libro de 
Pabón sobre la revolución portuguesa aparecido en 1941, no se había publicado 
una monografía sobre Portugal realizada por un historiador español. En 1982, de 
la Torre publicó Antagonismo y fractura peninsular. España y Portugal, 1910-1919, 
primero de una serie de cinco libros, dos de ellos publicados en el país vecino?. 

Sobre Italia, Alejandro Pizarroso puede pasar muy bien por ser nuestro más 
destacado «italianista» en historia contemporánea. En efecto, además de su tesis 
doctoral sobre prensa y política en la Italia de postguerra, editada por la Uni­
versidad Complutense en 1985, Pizarroso ha publicado otros tres libros (dos de 

Universal, Madrid, Espasa, 1968. Sobre relaciones internacionales hay un amplio repertorio bibliográ­
fico en J. B. Vilar, Ed., Las relaciones internacionales en la España contemporánea, Murcia, 1989. Ver 
también los trabajos de María Angeles Egido, La concepción de la política exterior durante la segunda 
República (1931-1936), Madrid, 1987; Manuel Espadas Burgos, Franquismo y política exterior, Madrid, 
1986 y Ed., Españoles y franceses en la primera mitad del siglo XX, Madrid, 1987; L. Llera Esteban, 
Relaciones de la Iglesia y el Estado desde la Restauración hasta la guerra civil de 1936. El archivo 
Miralles de Palma de Mallorca, Milano, 1984 y Relaciones culturales italo-hispánicas. La embajada de 
T Gallaran Scoti en Madrid (1945-1946), Milano, 1985; A. Niño Rodríguez, Cultura y diplomacia: los 
hispanistas franceses y España. De 187$ a 1931, Madrid, 1988; J. C. Pereira Castañares, Introducción al 
estudio de la política exterior de España (siglos XIX y XX), Madrid, Akal, 1983 y Las relaciones entre 
España y Gran Bretaña durante el reinado de Alfonso XIII (1919-1931), Madrid, Univ. Complutense, 
1986; F. Portero, Franco aislado. La cuestión española (1945-1950), Madrid, Aguilar, 1989; L. Suárez 
Fernández, Franco y la URSS. La diplomacia secreta (1946-1970), Madrid, 1987; R. Torre del Río, 
Inglaterra y España en 1898, Madrid, 1988; H. de la Torre, La relación hisp ano-portuguesa en la ante­
cámara de la guerra civil de España, Mérida, 1988; J. Tusell y G. García Queipo de Llano, El Dictador 
y el Mediador. Las relaciones hisp ano-inglesas durante la Dictadura de Primo de Rivera, Madrid, 1986; 
F. Jiménez Núñez, Los gobiernos de Isabel II y la cuestión de Italia, Madrid, Ministerio de Asuntos 
Exteriores, 1988; M. Rodríguez Alonso, Gran Bretaña y España. Diplomacia, guerra revolución y 
comercio. (1833-1839), Madrid, Actas, 1991; Victor Morales Lezcano, León y Castillo. Embajador, 
Madrid, Cabildo Insular de Gran Canaria, Las Palmas, 1975 y Historia de la no-beligerancia española 
durante la segunda guerra mundial, Valencia, 1980. En el apartado de política exterior española hay 
que reseñar los libros de Fernando Moran, La política exterior española, Barcelona, Planeta, 1978; 
Pedro Mario Armero, Política exterior de España en democracia, Madrid, 1988 y Roberto Mesa, 
Democracia y política exterior en España, Madrid, 1988. 

° Miguel Artola, Textos fundamentales para la historia, Madrid, Revista de Occidente, 1971; I. 
Belmonte, Textos literarios para la historia contemporánea. Europa y el mundo, Madrid, 1988; A. Langa 
Laorga, La sociedad europea del siglo XIX a través de los textos literarios, Madrid, 1990; J. González 
Salcedo y G. Ramírez, Historia del mundo contemporáneo a través de sus documentos, Barcelona, 1985; 
Roberto Mesa, La Sociedad Internacional Contemporánea. Documentos básicos, Madrid, Taurus, 1982. 

9 Hipólito de la Torre, Antagonismo y fractura peninsular. España y Portugal, 1910-1919, Madrid, 
Espasa-Calpe, 1983; Contra-revolução. Documentos para a historia da Primeira República Portuguesa, 
Lisboa, Perspectivas & Realidades, 1985; La relación hisp ano-portuguesa en la antecámara de la gue­
rra civil de España, Mérida, 1988; H. de la Torre y J. Sánchez Cervelló, Portugal en el Siglo XX, 
Madrid, Itsmo, 1992. Sobre Portugal además de la obra de Hipólito de la Torre hay que reseñar el libros 
de A. Langa Laorga, España y Portugal en el siglo XIX, Madrid, 1990 y la tesis doctoral, dirigida por 
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ellos en Italia) usando diversas fuentes italianas. Alejandro Pizarroso es un espe­
cialista en comunicación política a través de la prensa y de la radio y posterior­
mente ha derivado su investigación histórica hacia los temas de la propaganda10. 

Las difíciles relaciones de la Iglesia con el nuevo estado liberal en el siglo XIX 
fueron estudiadas por Pabón en España y la cuestión romana. Recientemente, F. 
Jiménez Núñez ha publicado su trabajo sobre Los gobiernos de Isabel II y la 
cuestión de Italia. A partir de archivos italianos y españoles, Palomares Lerma ha 
estudiado la política exterior de los dos dictadores, Primo y Mussolini; por su 
parte, Ismael Saiz, Javier Tusell y Genoveva García Queipo de Llano han realiza­
do estudios monográficos sobre la intervención italiana en la Guerra Civil y su 
trabajo sobre Franco y Mussolini durante la Segunda Guerra Mundial11. 

A diferencia de Italia y Portugal, el Reino Unido y Francia no cuentan con 
un especialista español. Hay importantes estudios de las relaciones hispano-
británicas debidos a M. Rodríguez Alonso referidos a los años treinta del siglo 
pasado; a Rosario de la Torre sobre el «Noventa y ocho» y a J. C. Pereira para 
los años del reinado de Alfonso XIII. Carlos Dardé por su parte ha escrito dos 
artículos referidos específicamente a temas referentes al Reino Unido12. Algo 
parecido ocurre con Francia: hay buenas síntesis de temas de historia de Fran­
cia, como el libro de Morales Moya y Castro Alfín sobre la revolución france­
sa pero, hasta donde yo sé, no hay monografías escritas por investigadores 
españoles sobre temas específicamente franceses. En este apartado hay que 
recordar el libro de ponencias sobre la Revolución Francesa editado por M. J. 
Villaverde y un segundo libro editado por Manuel Espadas sobre los españoles 
en Francia en la primera mitad del Siglo XX*3. 

de la Torre, en fase de realización, de Ana Rodríguez Gaytán de Ayala, Sidónio Paes en la Revolución 
portuguesa, Madrid, UNED. También en el Departamento de Historia de la Universidad de 
Salamanca, la tesis en fase de realización de Beatriz Peralta, Historia comparada de la transición a la 
democracia en España y Portugal. 

10 Alejandro Pizarroso, Prensa y política en la Italia de postguerra. cIl Nuovo Corriere' de 
Florencia, intento frustrado de un nuevo tipo de periodismo (1944-56), Madrid, Univ. Complutense, 
1985; Stzmpa, radio e propaganda. Glialleati in Italia (1943-1946), Milan, Franco Angeli Editore, 1989; 
Historia de la propaganda. Notas para un estudio de la propaganda política y de guerra, Madrid, 
Eudema, 1990; Alejandro Pizarroso y Paola Corti, Giornali contro: 'II Legionario' e cIl Garibaldino3 

giornali italiani nella Guerra Civile spagnola, Turin, Dell'Orso, 1992. 
11 Jesús Pabón, España y la cuestión romana, Madrid, Moneda y crédito, 1972; E Jiménez Núñez, 

Los gobiernos de Isabel II y la cuestión de Italia, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1988; G. 
Palomares Lerma, Mussolini y Primo de Rivera. Política exterior de dos dictadores, Madrid, 1989; 
Ismael Saiz y Javier Tusell, Fascistas en España: La intervención italiana en la guerra civil a través de 
los telegramas de la 'Missione Militare Italiana in Spagna3, Madrid, CSIC, 1981) Javier Tusell y 
Genoveva García Queipo de Llano, Franco y Mussolini. La política durante la Segunda Guerra 
Mundial, Barcelona, Planeta, 1985. Desde una perspectiva de historia comparada José San Martín rea­
liza actualmente una interesante tesis doctoral: La estructura del poder en España y en Italia (1898-192$). 
Análisis comparativo y evolutivo. 

12 M. Rodríguez Alonso, Gran Bretaña y España. Diplomacia, guerra, revolución y comercio. (1833-
1839), Madrid, Actas, 1991; R. Torre del Río, Inglaterra y España en 1898, Madrid, 1988; J. C. Pereira 
Castañares, Las relaciones entre España y Gran Bretaña durante el reinado de Alfonso XIII (1919-1931), 
Madrid, Univ. Complutense, 1986; Carlos Dardé, «La democracia en Gran Bretaña. La reforma electoral 
de 1867-1868», Ayer, Madrid, Marcial Pons, 3,1991 e «Historiografía de las revoluciones de 1848 y teorías 
de la revolución», Doce estudios de historiografía contemporánea, Santander, Univ. de Cantabria, 1991. 

x3 Antonio Morales y Demetrio Castro, Ayer y hoy de la Revolución francesa, Barcelona, 1989; 
M. J. Villaverde, Ed., Alcance y legado de la Revolución francesa, Madrid, 1989; M. Espadas Burgos, 
Ed., Españoles y franceses en la primera mitad del siglo XX, Madrid, 1987. 
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Sobre Alemania el trabajo más reciente es el libro de Juan José Carreras 
sobre el Estado Alemán en el último cuarto del siglo XIX. Ángel Viñas estudió 
las relaciones de la Alemania nazi con los preparativos e inicios de la subleva­
ción del 18 de Julio1^. 

Sobre el norte de Europa no hay trabajos realizados hasta el momento. Sin 
embargo sobre el Este de Europa, Ricardo Estarriol, corresponsal de La Van­
guardia en Europa oriental, es autor de numeroros artículos publicados en 
revistas especializadas de Austria y los Estados Unidos sobre los regímenes 
comunistas. Francisco Veiga es autor de una importante monografía sobre la 
Guardia de Hierro de Rumania que destaca por ser uno de los escasos trabajos 
originales de historiografía española sobre otros países. En el ámbito de las 
relaciones internacionales Ana María Shop Soler publicó en 1976 una historia 
de las relaciones entre España y Rusia en la época de Fernando VIL La revolu­
ción Rusa y los años posteriores cuenta con dos interesantes y recientes libros 
de divulgación como el de Antonio Fernández y el de A. Rodríguez Fierro1*. 

La perestroika y la transición democrática en el Este de Europa cuenta con 
numerosos testimonios de periodistas, diplomáticos, además de ensayistas e 
historiadores. Alvarez de Toledo escribió sus memorias como último Embaja­
dor de España en la antigua República Democrática alemana; M. Hidalgo ha 
{mblicado recientemente un ensayo sobre la Revolución Búlgara. Pero sin duda 
a Guerra Fría, la perestroika y la transición rusa han sido los temas más trata­

do por los historiadores y ensayistas españoles como Juan Carlos Pereira, 
Tusell, Eguiagaray, Rodríguez, Ruiz de Elvira y Pelanda16 . 

Al conocido periodista José María Carrascal se debe uno de los pocos libros 
que se ocupan de la sociedad y de la política norteamericana. Por su parte R. 
Casterás ha publicado un libro sobre la independencia de los Estados Unidos. 
Sobre la América hispana hay una gran producción de la época colonial y para 
el siglo XIX sobre Cuba y Puerto Rico, no así sobre el archipiélago filipino. 
Mario Hernández Sánchez Barba publicó un amplio estudio sobre las formas 
políticas en Iberoamérica entre 1945 y 1975, pero no se puede decir que haya 
especialistas españoles sobre determinados países hispanoamericanos salvo qui­
zás el caso de Carlos Malamud que se dispone a publicar próximamente un 
libro sobre Argentina en el siglo XX1?. 

*4 Juan José Carreras (éd.), El Estado Alemán (i8yp-ipp2), Madrid, Marcial Pons, 1992; Angel 
Viñas, La Alemania nazi y el 18 de Julio, Madrid, Alianza, 1974; Ángel León Conde, Alemania. De la 
Unificación hasta ipi4, Madrid, Akal, 1985. 

*5 Una relación completa de los artículos de R. Estarriol sobre los distintos países de Europa 
Oriental, en Javier Paredes Alonso, Coord. Historia contemporánea, Madrid, Actas, 1991; Francisco Veiga, 
La mística del ultranacionalismo. (Historia de la Guardia de Hierro). Rumania ipip-ip4i, Barcelona, 
Universidad Autónoma de Barcelona, 1989; Ana María Schop Soler, Las relaciones entre España y Rusia 
en la época de Fernando VII (1808-1833), Barcelona, 1975; A. Fernández, La Revolución Rusa, Madrid, 1990; 
A. Rodríguez Fierro, La revolución rusa y el desarrollo de la URSS (ipiy-ip^p), Madrid, 1991. 

rá A. Alvarez de Toledo, En el país que nunca existió. Diario del último embajador español de la 
RDA, Barcelona, 1990; F. Eguiagaray, Operación perestroika, Barcelona, 1989; M. Hidalgo, La 
Revolución Búlgara de ip8p-ippo. El surgimiento de la sociedad civil, Madrid, 1991; J. C. Pereira 
Castañares, Historia y presente de la guerra fría, Madrid, 1989; F. Rodríguez, Un lustro de perestroika, 
1986-1990, Madrid, 1991; M. Ruiz de Elvira y C. Pelanda, Eds., Europa se reencuentra. La difícil tran­
sición del Este al Oeste, Madrid, 1991; Javier Tusell, La URSS y la Perestroika desde España, Madrid, 
Instituto de Estudios Económicos, 1988. 

l7 J. M. Carrascal, La aventura americana, Barcelona, Planeta, 1982; R. Casterás, La 
Independencia de los Estados Unidos de Norteamérica, Barcelona, 1990; M. Hernández Sánchez-
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El hecho es que la producción historiográfica sobre Africa, más específica­
mente sobre el norte de Africa, se encuentra mucho más desarrollada que las 
monografías de historiadores españoles sobre los nuevos estados independientes 
hispanoamericanos. Victor Morales es autor de varios libros sobre el Marruecos 
colonial y el área mediterránea. Además de diversos estudios sobre relaciones inter­
nacionales, Victor Morales ha estudiado también el orientalismo, las influencias 
culturales de fin de siglo y el choque de culturas en el ámbito mediterráneo18. Por 
su parte Juan Bautista Vilar se ha centrado más en Argelia y en trabajos referidos 
a emigración y demografía con especial referencia a los judíos norteafricanos1?. 

El Sahara cuenta con el estudio etnográfico de Julio Caro Baroja del que 
recientemente Júcar ha realizado una nueva edición. También Vilar, Casas de la 
Vega y Diego Aguirre han estudiado este tema en sendos libros realizados desde 
una perspectiva histórica20. Por su parte Gonzalo Sanz Casas es autor de una 
tesis doctoral sobre Guinea en la época de Alfonso XIII21. José Ubaldo Martí­
nez Carreras se ha especializado en los procesos de descolonización y es refe­
rencia obligada en los temas de Africa y Asia en el siglo XX22. 

Con todo, hasta el presente, en España, no puede hablarse de un Departa­
mento universitario o de una amplia relación de investigadores españoles sobre 
países extranjeros y por ello estamos muy distantes de universidades europeas 
o americanas en las que hay presencia de hispanistas o departamentos con un 
perfil de especialidad sobre otros países. De la Torre en Portugal, Carreras en 
Alemania, Pizarroso en Italia, Victor Morales sobre el Mediterráneo y norte de 
Africa y Francisco Veiga sobre Rumania son, junto con algunas otras excepcio­
nes, los reducidos ejemplos de investigación específica sobre otros países en el 
panorama historiográfico español. 

Pero es cierto que nos encontramos con elementos positivos que pueden 
suponer un punto de inflexión. Además de numerosas tesis y libros que han 
tenido como objeto las relaciones internacionales o la repercusión de la guerra 
civil en el extranjero, hay elementos para observar la posibilidad de un giro 
positivo en este sentido: los estudiantes postgraduados becados en Europa y en 
los USA; la existencia de numerosas becas postdoctorales para ampliación de 

Barba, Formas políticas en Iberoamérica. (1945-197$), Barcelona, 1975. Sobre la historiografía reciente de 
hispanoamérica ver el artículo de Carlos Malamud, «La historia contemporánea latinoamericana en 
1990», Ayer, Madrid, Asociación de Historia Contemporánea, n° 2.1991. 

J° Víctor Morales Lezcano, El colonialismo hispano francés en Marruecos (1898-1927), Madrid, 
Siglo XXI, 1976; España y el Norte de Africa: el Protectorado en Marruecos (1912-56), Madrid, UNED, 
1984 y Ed., «Africanismo y orientalismo español en el siglo XIX», Revista AWRAQ, Madrid, Ins. de 
Cooperación con el mundo árabe, Anejo al n° 10,1990. 

x9 Juan Bautista Vilar, La judería de Tetuán (1489-1860) y otros ensayos, Murcia, Universidad de 
Murcia, 1969; Emigración española a Argelia (1830-1900), Madrid, 1975; Tetuán en el resurgimiento judío 
contemporáneo (1850-1870). Aproximación a la historia del judaismo norte africano, Caracas, 1985; Les 
judeo espagnols du Maroc, Paris, 1982. También sobre el tema de los judíos ver A. Marquina y G. Ospina 
Sánchez, España y los judíos en el siglo XX. La acción exterior, Madrid, 1987. 

2 0 Julio Caro Baroja, Estudios saharianos, Madrid, Júcar Universidad, 2a Edición, 1990; J. B. Vilar, 
El Sahara español: historia de una aventura colonial, Madrid, Sedmay, 1977; R. Casas de la Vega, La 
última guerra de Africa (Campaña de Ifni-Sahara), Madrid, 1985; J. R. Diego Aguirre, Historia del 
Sahara español, Madrid, 1988. 

21 Gonzalo Sanz Casas, La explotación económica de Guinea Ecuatorial en la etapa colonial. 1900-
1930, Barcelona, Tesis Doctoral, Universidad Central de Barcelona, 1986. 

2 2 J. U. Martínez Carreras, Historia de la descolonización. Las independencias de Asia y Africa 
(1919-1986), Madrid, 1987. 
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estudios en el extranjero; la publicación de artículos sobre temas específicos de 
Francia, Inglaterra, etc.; la realización de tesis doctorales en marcha sobre otros 
países o la realización de trabajos de Historia comparada... 

Llegado a este punto la pregunta que parece pertinente es: ¿Por qué en Espa­
ña no hay apenas investigadores de historia sobre otros países? Muy probable­
mente la respuesta no es monocausal. Ya he señalado que la Guerra Civil supu­
so una ruptura en un proceso de equiparación con las universidades europeas. 
En los años cuarenta y cincuenta, con la excepción de Jesús Pabón, la historio­
grafía española se centró más en encontrar los fundamentos de nuestra «singula­
ridad» y pesimismo nacional. En los sesenta y setenta los historiadores sociales, 
en muchos casos influidos bien por Annales o bien por el materialismo históri­
co, eran también muy introspectivos y aunque partían de supuestos ideológicos 
y metodológicos opuestos, en el fondo trataban de explicarse problemas simila­
res: es decir la singularidad española y los diferentes o sucesivos «fracasos». 

A pesar de la relación de las obras reseñadas anteriormente, la mayor parte de 
ellas de los años ochenta, resulta de todo punto evidente la laguna de especialistas 
españoles sobre otros países, singularmente de Francia, Inglaterra o de los nuevos 
estados independientes de hispanoamérica. ¿Cómo explicar esas ausencias en el 
presente?. Entre las diversas razones posibles me permito sugerir que cuando 
algo no se produce es porque no se han puesto los medios adecuados o suficien­
tes para que ocurra. Quiero decir que los investigadores españoles no están moti­
vados para abordar una tarea más dura de investigación en el extranjero por cuan­
to esto no constituye argumento de valoración decisiva (ni siquiera muchas veces 
positiva) a la hora de conseguir un contrato en la Universidad u obtener una 
plaza como Profesor Titular. Por ello en tanto que los Departamentos de Histo­
ria contemporánea no estimulen la especialización en otros países no hay razón 
para que los investigadores empleen largos años de investigación en el extranjero. 

Otra pregunta, quizás previa, es si realmente vale la pena estimular la especia­
lización de investigadores sobre otros países. A mi entender, la ausencia de «his­
panistas al revés» puede explicarse en la postguerra española por aquel aislamien­
to e introspección de nuestra supuesta singularidad. Pero desde los años setenta 
no hay explicación ni justificación para nuestro casticismo historiográfico. En el 
presente proceso de integración europea y de vinculación de la universidad a 
nuevas demandas sociales, no facilitar la presencia de especialistas en historia de 
otros países supone mantener y potenciar departamentos de historia cuyo desa­
rrollo camina en dirección opuesta al entendimiento de los fenómenos históricos 
comparativos o de grandes áreas. Es decir, una investigación histórica que en vez 
de desarrollar por extensión su visión de la historia se encuentra en un proceso 
de superespecialización temática, de subdivisión cronológica, o de localismo. 

Y termino poniendo sobre la mesa una propuesta: un camino de moderni­
zación, de actualización de nuestros departamentos de historia, puede pasar 
por un concepto territorial de la historiografía. Los departamentos de Historia 
de las universidades anglosajonas tratan de equilibrar la historia nacional con el 
conocimiento de otros países. El paso a dar, si se pretende seriamente superar 
este casticismo historiográfico, consiste en que los Departamentos de Historia 
contemporánea soliciten plazas con un perfil de investigación sobre Francia, 
Portugal, Italia, etc. como algo habitual y normal. En pocos años veríamos que 
las presentes expectativas de esos indicios positivos reseñados de nuevos inves­
tigadores, se convertirían en realidades. 
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